
Troparios y Kontaquios

De la Resurrección

Tono 1                                                                                                                                

Tropario: Aunque los judíos habían sellado la piedra, y los soldados custodiaban tu sagrado 
cuerpo, tu resucitaste en el tercer día, oh Salvador, dando vida al mundo. por eso los poderes
celestiales aclaman a Ti, oh Dador de la vida; Gloria a tu resurrección, oh Cristo, gloria a tu 
reino, Gloria a tu dispensación, oh Único Amante de la humanidad.

Teotoquio: Al anunciarte Gabriel, oh Virgen, regocíjate con esa exclamación se encarnó de ti
el Señor de todo, oh arca sagrada, como lo dijo el justo David; fuiste hecha más extensa que 
los cielos, llevando a tu Creador. Gloria al que en ti habitó, gloria al que de ti brotó, gloria al 
que por tu alumbramiento nos ha libertado.

Kontaquio: Tú como Dios, Te has levantado de la tumba y has revivificado el mundo; la 
naturaleza humana, por eso, Te canta a Ti, que eres Dios, y la muerte está vencida. Adán 
regocija, oh Maestro, y Eva, ahora libertada de sus vínculos se alegra y exclama, «oh Cristo, 
eres Él que a todos da la resurrección.»

Tono 2

Tropario: Cuando descendiste a la muerte, oh Vida Inmortal, diste muerte al Hades con la 
brillantes de tu Deidad; y cuando de las entrañas de la tierra levantaste a los muertos, todas 
las potestades celestiales exclamaron, oh Dador de vida, Cristo, nuestro Dios, gloria a Ti.

Teotoquio: Todos tus misterios oh Madre de Dios trascienden todo entendimiento y son 
gloriosos, porque siendo sellada en pureza y preservada en virginidad fuiste reconocida en 
verdad como la Madre que diste a luz al Dios verdadero. Por tanto, ruégale que salve 
nuestras almas.

Kontaquio: Te has levantado de la tumba, Salvador Todopoderoso, y el Hades, viendo esta 
maravilla, se amedrentó y los muertos resucitaron. la creación también se regocija contigo, y 
se alegra Adán. el mundo, Salvador mío, Te canta para siempre.

Tono 3                                                                                                                              

Tropario: Regocíjense los celestiales, y alégrense los terrestres, porque el Señor ha hecho 
valentía con su brazo y hollado la muerte por la muerte. Se ha hecho el Primogénito de los 
muertos. Nos ha salvado de las entrañas del Hades, concediendo al mundo la gran 
misericordia.

Teotoquio: Te cantamos a ti, que eres mediadora por la salvación de nuestra raza, Virgen 
Madre de Dios, porque en la carne que de ti tomó, tu Hijo, y Dios nuestro, después de 



aceptar la pasión de la cruz, nos redimió de la corrupción, porque el es amante de los 
hombres.

Kontaquio: Este día, tu, oh compasivo, Te has levantado de la tumba, y nos has conducido 
fuera de las puertas de la muerte. Este día Adán se exulta y Eva se regocija; con ellos los 
profetas y patriarcas alaban sin cesar el divino poder de tu autoridad.

Tono 4

Tropario: Las Discípulas de¡ Señor aprendieron del ángel las noticias alegres de la 
resurrección, y arrojando la maldición ancestral, anunciaron con regocijo a los apóstoles, la 
muerte ha sido derrotada, Cristo ha resucitado, dando al mundo la gran misericordia.

Teotoquio: El misterio escondido desde la eternidad e ignorado de los ángeles se reveló a 
los terrestres por medio de ti, oh Madre de Dios. Dios se encarnó en unión sin confusión, y 
por nuestra causa aceptó voluntariamente la cruz; y por ella se levantó al que había formado 
primero, y salvó nuestras almas de la muerte.

Kontaquio: El Salvador y Redentor mío, siendo Dios, ha librado a los terrestres de sus 
cadenas y ha roto las puertas del Hades, y siendo Maestro, ha resucitado al tercer día.

Tono 5

Tropario: Al Verbo Co-eterno con el Padre y el espíritu, nacido por nuestra salvación de una 
Virgen, oh fieles, postrémonos y alabemos, porque el quiso ser levantado en la cruz en la 
carne, y padecer la muerte, y levantar a los muertos por su gloriosa resurrección.

Teotoquio: Regocíjate, oh Puerta Inviolable de¡ Señor. Regocíjate, oh Muro y Protección de 
los que a ti se apresuran. Regocíjate, oh Refugio quieto que nos has conocido varón, oh tú 
que has dado a luz en la carne a tu Creador y Dios, seguirás intercediendo por los que 
alaban y adoran tu alumbramiento.

Kontaquio: Al Hades, Salvador mío, descendiste y quebrantaste sus puertas, siendo 
Todopoderoso. y levantaste contigo a los muertos, siendo Creador, y destruiste el aguijón de 
la muerte. Adán también ha sido libertado de la maldición, oh Amante de la humanidad, y por 
tanto, todos clamamos, oh Señor, sálvanos.

Tono 6

Tropario: Las potestades angelicales estaban ante tu tumba, y los que Te vigilaban cayeron 
como muertos, y María entrando en tu sepulcro, buscaba tu purísimo cuerpo. Te despojaste 
del Hades sin ser entrampado por él. Descendiste al encuentro de la Virgen dando vida, oh 
Señor, que de entre los muertos resucitaste. Gloria a Ti.



Teotoquio: El que Te llamó, Madre bendita, fue a sufrir voluntariamente, queriendo rescatar a
Adán y resplandeció desde la Cruz, diciendo a los ángeles, regocijaos conmigo, porque ha 
encontrado la dracma perdida. Gloria a Ti, oh Dios, que todo ¡o has ordenado con sabiduría.

Kontaquio: Levantando a todos los muertos con tu vivificante mano de los valles tenebrosos,
Cristo Dios nuestro, Dador de vida, quiso conceder la resurrección a esta masa humana. 
Porque el es Salvador de todos, la Resurrección, la Vida y Dios de todos.

Tono 7

Tropario: por tu cruz has destruido la muerte; al ladrón has abierto el Paraíso; los gemidos 
de las Mirróforas has tornado en regocijo, y has mandado a tus apóstoles proclamar que tu, 
oh Cristo Dios nuestro, has resucitado y concedes al mundo gran misericordia.

Teotoquio: Siendo tú el tesoro de nuestra resurrección, tú que eres alabada de todos, 
condúcenos del abismo y profundidad de la transgresión a nosotros que ponemos en ti 
nuestra Esperanza, porque has salvado a los culpables de pecado, habiendo dado a luz al 
Salvador, oh tú que fuiste Virgen antes de¡ alumbramiento, en el alumbramiento, y después 
del alumbramiento.

Kontaquio: El dominio de la muerte no puede dominar más al hombre, porque Cristo ha 
descendido aboliendo y destruyendo su poder. el Hades ya está vinculado, y los profetas se 
regocijan diciendo unánimes: el Salvador ha aparecido a los que tienen fe, salid, oh fieles, a 
la resurrección.

Tono 8

Tropario: De las alturas descendiste, oh Compasivo, y quisiste sufrir la sepultura de tres 
días, para librarnos de las pasiones. Vida y Resurrección nuestro, Señor, gloria a Ti.

Teotoquio: tu que por nuestra causa naciste de una Virgen, oh Bondadoso y sufriste la 
crucifixión destruyendo la muerte por la muerte, y siendo Dios, manifestaste la resurrección. 
No desprecies las obras de tus manos. Muestra tu amor a los hombres, oh misericordioso. 
Recibe la intercesión hecha por nuestra causa por la Madre de Dios, que Te dio a luz, y salva
a tu angustiado pueblo, oh Salvador nuestro.

Kontaquio: Habiéndote levantado de la tumba, tu has dado vida a los muertos y has 
levantado a Adán. y Eva se regocija por tu resurrección. y todos los confines de la tierra 
están triunfantes a causa de tu resurrección de entre los muertos, oh tu que eres grande en 
misericordia.



                                               Para los Días de la Semana

Los Lunes, a Las Potestades Incorpóreas,

Tropario, tono 4:

Adalides de las huestes celestiales, nosotros los indignos os imploramos que por vuestras 
suplicas nos cobijéis bajo el amparo de las alas de vuestra gloria inmaterial, protegiendo a 
los que caemos, y clamamos con diligencia: Redimidnos del peligro, vosotros los adalides de 
los ejércitos de las potestades en lo alto.

Teotoquio:

A la Purísima criada en el templo para el Santo de los Santos, a la que estaba revestida de 
fe, de sabiduría y de intachable virginidad, el Adalid le trajo la salutación y el saludo de los 
cielos: Salve, Bienaventurada; Salve, Gloriosa, el Señor esta contigo.

Kontaquio, tono 2:

Adalides de Dios, ministros de la gloria adivina, guías de los hombres y jefes de los 
incorpóreos, pedid lo que es útil para nosotros y grande misericordia, pues sois los adalides 
de los incorpóreos.

Los Martes, al Precursor, 

Tropario, tono 2:

La conmemoración del Justo es acompañada de veneración, más para ti, Precursor, es 
suficiente el testimonio del Señor, pues te has revelado como el más laureado de los 
profetas, porque te fue concedido bautizar en las corrientes a Aquel a quien predicabas. 
Habiendo luchado con regocijo por la verdad, anunciaste también a los que estaban en el 
infierno a Dios manifestado en la carne, el que quita los pecados del mundo y que nos 
concede grande misericordia.

Teotoquio, en el mismo tono:

Nosotros hemos sido hechos partícipes de la naturaleza divina por medio de ti, Madre de 
Dios, siempre-Virgen, porque diste a luz para nosotros a Dios encarnado. Por tanto, 
justamente, todos con piedad te engrandecemos.

Kontaquio, tono 3:

La que antes era estéril ahora da a luz al Precursor de Cristo, el cumplimiento de todas las 
profecías, porque en el Jordán impuso las manos sobre el que fue anunciado por los 
profetas, y se reveló como el Profeta de Dios Verbo, Predicador y Precursor.



Los Miércoles, a la Madre de Dios al Pie de la Cruz, 

Tropario, tono 1:

Salva, Señor, tu pueblo y bendice tu heredad; concede victoria a los cristianos ortodoxos 
sobre el Enemigo, y por tu Cruz, conserva tu comunidad.

Teotoquio, tono 1:

Teniendo tu protección, Inmaculada, y liberados por tus súplicas de angustia, y guardados en
todo por la Cruz de tu Hijo, como es justo, todos con piedad te engrandecemos.

Kontaquio, tono 4:

Tú, que de tu propia voluntad, fuiste levantado sobre la Cruz, concede tus mercedes al nuevo
pueblo que es llamado por tu nombre, Cristo Dios nuestro; haz alegrarse con tu poder tu 
pueblo fiel, concediendo victoria sobre el Adversario a los que gozan de tu ayuda, armadura 
de paz, trofeo invencible.

Los Jueves, a los Apóstoles Y a Nicolás el Taumaturgo, 

Tropario a los Apóstoles, tono 3:

Santos Apóstoles, interceded con Dios misericordioso, que conceda perdón de ofensas a 
nuestras almas.

Tropario a Nicolás, tono 4:

Canon de fe, icono de mansedumbre y maestro de abstinencia te has revelado a tu rebaño 
por la verdad de tus obras. Así ganaste, Padre Obispo Nicolás, exaltación por tu humildad y 
riquezas por tu pobreza. Intercede ante Cristo Dios que salve nuestras almas.

Teotoquio:

Al Verbo del Padre, Cristo Dios nuestro, le hemos conocido encarnado de ti: Madre de Dios 
Virgen, la única pura, la única bienaventurada. por tanto, sin cesar te cantamos y te 
engrandecemos.

Kontaquio a los Apóstoles, tono 2:

A los tenaces Predicadores inspirados de Dios, jefes de tus Discípulos, Señor, los recibiste 
en el gozo de tus bienes y en el reposo; aceptaste su aflicción y su muerte como más 
preciosas que los holocaustos, Tú que eres el Único que conoces el corazón.

Kontaquio a Nicolás, tono 3:

En Mira, Santo, te revelaste como gran sacerdote, pues habiendo cumplido, venerable, el 
Evangelio de Cristo, ofreciste tu vida por tu pueblo, salvaste a los inocentes de la muerte, y 
fuiste santificado, como iniciado de la gracia de Dios.



Los Viernes, a la Santa Cruz

Tropario, tono 1:

Salva, Señor, tu pueblo y bendice tu heredad; concede victoria a los cristianos ortodoxos 
sobre el Enemigo, y por tu Cruz, conserva tu comunidad.

Teotoquio, tono 1:

Teniendo tu protección, Inmaculada, y liberados por tus súplicas de angustia, y guardados en
todo por la Cruz de tu Hijo, como es justo, todos con piedad te engrandecemos.

Kontaquio, tono 4:

Tú, que de tu propia voluntad, fuiste levantado sobre la Cruz, concede tus mercedes al nuevo
pueblo que es llamado por tu nombre, Cristo Dios nuestro; haz alegrarse con tu poder tu 
pueblo fiel, concediendo victoria sobre el Adversario a los que gozan de tu ayuda, armadura 
de paz, trofeo invencible.

Los Sábados, a Todos los Santos Y por los Difuntos

Tropario a todos los santos, tono 2:

Apóstoles, Mártires, Profetas, Obispos, Venerables y Justos, que habéis peleado la buena 
batalla, preservando la fe, tenéis temeridad con el Salvador, suplicadle al que es bueno, 
rogamos, que salve nuestras almas.

Tropario por los Difuntos, tono 8:

Acuérdate, Señor Bondadoso, de todos tus siervos, y perdónales todos los pecados de sus 
vida, pues fuera de ti no hay ninguno sin pecado, que pueda dar reposo a los difuntos.

Teotoquio:

Madre de la Luz inefable, con himnos angelicales te honramos y con piedad te 
engrandecemos.

Kontaquio por los Difuntos, tono 8:

Con los Santos, reposa, Cristo, las almas de tus siervos, donde no hay enfermedad ni dolor 
ni gemido, sino la vida eterna.

Kontaquio a Todos los Santos, tono 8:

Como primicias de la naturaleza al Sembrador de la creación, el mundo te ofrece, Señor, a 
los mártires teóforos por sus intercesiones y por la Madre de Dios, conserva tu Iglesia y tu 
dominio en la paz profunda, Tú que eres grande en misericordia.



Troparios para las Fiestas del Año 

Litúrgicos Movibles

Domingo de Ramos o La Entrada del Señor a Jerusalén

Tropario, Tono 1: Asegurando antes de tu pasión la resurrección general, oh Cristo Dios, 
levantaste a Lázaro de los muertos. por lo tanto también nosotros, llevando el signo de la 
victoria, Te clamamos como los jóvenes; «Hosanna en las alturas. Bendito es Él que viene en
nombre del Señor.»

Kontaquio, Tono 6: Oh Cristo Dios que estás en el cielo sobre el trono y en la tierra sobre el 
pollino, aceptaste la alabanza de los ángeles y la glorificación de los niños que Te clamaron: 
«Bendito el que viene para librar a Adán.»

La Pascua de La Resurrección

Tropario, Tono 5: Cristo resucitó de entre los muertos, pisoteando la muerte con su muerte y
otorgando la vida a los que yacían en los sepulcros.

Kontaquio, Tono 8: Aunque descendiste al sepulcro, Tú eres inmortal; has destruido el 
poder de Hades y has resucitado como vencedor, oh Cristo Dios; diciendo a las mujeres 
Mirróforas: "regocijaos;" y a tus discípulos otorgaste la paz, Tú que concedes la resurrección 
a los caídos.

La Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo 

(40 Días Después de Resurrección).

Tropario, Tono 4: Ascendiste en la gloria, oh Cristo Dios Nuestro, después de alegrar a tus 
discípulos por la promesa del Espíritu Santo, fueron confirmadas por tu bendición otorgada; 
pues Tú eres el Hijo de Dios el Redentor del mundo.

Kontaquio, Tono 6: Habiendo cumplido la dispensación para con nosotros y unido todo lo 
terrenal con lo celestial, ascendiste en la gloria, oh Cristo Dios, sin apartarte de nosotros, 
sino permaneciendo inseparable y prometiendo a los que Te aman: «Estoy con vosotros y 
nadie estará contra vosotros.»

El Domingo de la Santa Trinidad, Pentecostés

(50 días después de resurrección).



Tropario, Tono 8: Bendito eres, oh Cristo, nuestro Dios, que hiciste manifiesto a los sabios 
pecadores, enviándoles al Espíritu Santo, y por medio de ellos atrapaste en su redes a todo 
el universo, oh Amante de la Humanidad, gloria a Ti.

Kontaquio, Tono 8: Cuando el Altísimo descendió, confundió las lenguas y cuando 
distribuyó las lenguas de fuego, llamó a todos a la unidad. Por eso al unísono glorificamos al 
Espíritu santísimo.

Fiestas del Año 

Litúrgicos Inmóviles

Septiembre 8: La Natividad de la Santísima Virgen

Tropario, Tono 4: Tu nacimiento oh Virgen Madre de Dios, anunció la alegría a todo el 
universo. Porque de ti resplandeció el sol de justicia Cristo nuestro Dios, anulando la 
maldición y concediendo la bendición y destruyendo la muerte, otorgándonos la vida eterna.

Kontaquio, Tono 4: Joaquín y Ana fueron liberados del reproche de la esterilidad, Adán y 
Eva de la corrupción de la muerte, oh Purísima, por tu santa Natividad. Por eso tu pueblo 
celebra este acontecimiento, por haber sido redimido del delito del pecado, celebra 
exclamándote: «la estéril dé a luz a Madre de Dios, nutridora de nuestra vida.»

Septiembre 14: La Exaltación de la Santa Cruz

Tropario, Tono 1: Salva oh Señor a tu Pueblo, y bendice a tu heredad. Concede la victoria a 
los Ortodoxos, sobre sus adversarios; y por el poder de tu Cruz preserva a todos los que Te 
pertenecen.

Kontaquio, Tono 4: Oh Cristo Dios, Tú que voluntariamente fuiste levantado sobre la cruz. 
Concede tu misericordia al pueblo nuevo llamado por tu nombre. Alegra con tu poder a los 
Ortodoxos, concediéndoles victoria sobre sus adversarios, teniendo por auxilio tu arma de 
paz, la victoria invencible.

Noviembre 21: La Entrada al Templo de la Santísima Virgen María

Tropario. Tono 4: Hoy es el preludio de la magnificencia de Dios, y el principio de la 
salvación de la humanidad. Hoy la virgen es presentada (claramente) en el templo de Dios  
anuncia a todos la venida de Cristo, por lo tanto clamemos a ella en voz alta: «Regocíjate, tú 
que eres el cumplimiento de la redención del Creador.»

Kontaquio, Tono 4: El más puro templo del Salvador, la preciosa cámara nupcial y virgen, el 
sagrado tesoro de la gloria de Dios, es traído en este día a la Casa del Señor, trayendo con 



ella la gracia que está en el Espíritu Divino; y los ángeles de Dios te cantan alabanza: ella es 
el tabernáculo celestial.

Diciembre 25: La Natividad de Nuestro Señor Jesucristo

Tropario, Tono 4: Tu nacimiento, oh Cristo Dios nuestro, ha irradiado sobre el mundo la luz 
de la sabiduría. Porque los que se postraron ante los astros, aprendieron del astro, de 
adorarte a Ti, oh sol de justicia. y de saber, que del resplandor de las alturas viniste, oh Señor
gloria a Ti.

Kontaquio, Tono 3: Hoy la virgen da a luz al excelso en esencia. La tierra ofrece la gruta al 
que es inaccesible. Los ángeles con los pastores alaban, y los Magos siguen la estrella en el 
camino. Porque por nosotros ha nacido un Párvulo nuevo, que es Dios pre-eterno.

Enero 06: La Teofania de nuestro Señor y Salvador Jesucristo

Tropario, Tono 1: Al bautizarte en el Jordán, oh Señor, se manifestó la adoración a la 
Trinidad: porque la voz del Padre dio testimonio de Ti, llamándote su Hijo muy amado, y el 
Espíritu, en forma de paloma, confirmó la veracidad de estas palabras. Oh Cristo Dios que Te
manifestaste e iluminaste al mundo, gloria a Ti.

Kontaquio, Tono 4: Hoy Te has aparecido al mundo y tu luz, oh Señor, se ha grabado sobre 
nosotros que, conociéndote, Te cantamos: has venido y Te has manifestado, oh luz 
inaccesible.

Febrero 2: La Presentación al Templo de Nuestro Señor Jesucristo

Tropario, Tono 1: Regocíjate oh Madre de Dios llena eres de gracia, porque de ti 
resplandeció el Sol de Justicia Cristo nuestro Dios. Iluminando a los que están en las 
tinieblas. Regocíjate y tu justo anciano, pues recibiste en tus brazos al Redentor de nuestras 
almas, que nos otorgó la resurrección.

Kontaquio, Tono 1: Tu que por tu nacimiento santificaste las entrañas virginales y 
bendeciste los brazos de Simeón como era conveniente y nos salvaste hoy, Cristo Dios, 
concede paz, en tiempo de las guerras y fortifica a los Cristianos rtOodoxos a quienes 
amaste, oh Único Amante de la Humanidad.

Marzo 25: La Anunciación a la Santísima Virgen María

Tropario, Tono 4: Hoy es el principio de nuestra salvación: la manifestación del misterio 
eterno. el Hijo de Dios se hace hijo de una Virgen, y Gabriel anuncia la divina gracia. Por lo 
tanto, también nosotros clamamos con él a la Madre de Dios: alégrate, oh llena de gracia, el 
Señor está contigo.



Kontaquio, Tono 8: Yo tu ciudad o Madre de Dios, te canto una canción de triunfo, oh 
guerrera y defensora; y te presento el agradecimiento, oh Libradora de los apuros; y como tú 
eres invencible, líbrame de las múltiples desgracias para exclamarte: Regocíjate, oh novia no
desposada.

Agosto 6: La Transfiguración de nuestro Señor Jesucristo

Tropario, Tono 7: tu que fuiste transfigurado en la montaña, oh Cristo nuestro Dios, 
mostrando a tus discípulos tu gloria, como cada uno podía soportar; brilla tu sobre nos otros, 
que somos todos pecadores, tu luz eterna por las oraciones de la Madre de Dios. ¡Gloria a Ti,
dador de luz!

Kontaquio: Te transfiguraste en el monte, oh Cristo Dios, tus discípulos vieron tu gloria 
según pudieron contemplar. Para que cuando Te vean crucificado, comprendan que tu 
muerte es voluntaria, y proclamen al mundo, que verdaderamente tu eres el resplandor del 
Padre.

Agosto 15: La Dormición de la Santísima Madre de Dios

Tropario, Tono 1: Oh Madre de Dios en el alumbramiento conservaste la virginidad, en tu 
Dormición no abandonaste al mundo, Te presentaste a la vida siendo Madre de la vida, y por 
tus oraciones salvas de la muerte a nuestras almas.

Kontaquio, Tono 2: La madre de Dios, la mediadora que no cesa de interceder, y la 
esperanza firme inquebrantable en su protección; no ha sido retenida por el sepulcro ni la 
muerte, porque siendo la Madre de la vida fue trasladada a la vida por Aquel que se encarnó 
de su vientre virginal.

Troparios y Kontaquios

Comunes de los Santos

Los Troparios y Kontaquios siguientes se cantan en las conmemoraciones de los santos 
cuando no los hay especiales:

A La Santísima Virgen, Tropario, tono 4:                                                                                 

A la Madre de Dios apresurémonos con diligencia, nosotros los pecadores humildes, y 
postrémonos en arrepentimiento clamando desde el fondo de nuestras almas, «Señora, 
ayúdanos y ten piedad de nosotros; apresúrate, pues perecemos de la multitud de nuestras 



transgresiones; no envíes vacíos a tus siervos, porque solo en ti ponemos nuestra 
confianza.»

Luego:

Jamás callaremos, Madre de Dios, mas declararemos tus potencias, aunque somos indignos,
porque si tú no hubieras intercedido, ¿quién nos habría libertado de tantos peligros? ¿Quién 
nos habría guardado libres hasta ahora? No nos apartaremos de ti, Señora, porque siempre 
salvas a tus siervos del mal.

Kontaquio, tono 6:

No tenemos otro auxilio, no confiamos en otro fuera de ti, Señora; ayúdanos, en ti nos 
confiamos, y en ti nos gloriamos, porque somos tus siervos; no dejes que seamos 
avergonzados.

A Las Potestades Incorpóreos, Tropario, tono 4:

Adalides de las huestes celestiales, nosotros los indignos os imploramos que por vuestras 
súplicas nos cobijéis con el amparo de las alas de vuestra gloria inmaterial, protegiendo a los
que caemos, y clamamos con diligencia, Redimidnos del peligro, vosotros los adalides de los 
ejércitos de las potestades en lo alto.

Kontaquio, tono 2:

Adalides de Dios, ministros de la gloria divina, guías de los hombres y jefes de los 
incorpóreos, pedid lo que es útil para nosotros y grande misericordia, como sois los adalides 
de los incorpóreos.

A Un Profeta, Tropario tono 2:

Celebrando la memoria de tu Profeta, N., Señor, por él te imploramos que salves nuestras 
almas.

Kontaquio, tono 4:

Purificado por el Espíritu, tu corazón puro se hizo vasija de la profecía mas clara, pues veías 
como presentes las cosas lejanas. Por eso, te honramos, bienaventurado Profeta, N., 
glorioso.

A Un Apóstol, Tropario tono 3:

Santo Apóstol, N., intercede con Dios misericordioso que conceda perdón de ofensas a 
nuestras almas.



Kontaquio, tono 4:

                                                             

Como astro resplandeciente, la Iglesia te ha adquirido, santo Apóstol, N., siendo iluminada 
por los muchos milagros que tú le otorgas. por eso clamamos a Cristo: «Salva a los que con 
fe honramos la memoria de tu Apóstol, tu que eres grande en misericordia.»

A Varios Apóstoles, Tropario tono 3:

Santos Apóstoles, interceded con Dios misericordioso, que conceda perdón de ofensas a 
nuestras almas.

Kontaquio, tono 4:

Como vides de la viña de Cristo, os habéis revelado, sabios, trayendo vuestras virtudes como
racimos, vertiendo sobre nosotros el vino de la salvación, y de Él participando, nos llenamos 
de alegría. Celebramos vuestra memoria. Rogad que nos conceda grande misericordia y 
remisión de pecados, vosotros los Apóstoles del Señor.

A Un Prelado, Tropario tono 4:

Canon de fe, icono de mansedumbre y maestro de abstinencia te ha revelado a tu rebaño la 
verdad de tus obras. Así ganaste, Padre Obispo, N., exaltado por tu humildad y riquezas por 
tu pobreza, intercede con Cristo Dios que salve nuestras almas.

Kontaquio, tono 2:

Trueno divino, trompeta espiritual, sembrador de fe, borrador de herejía, que agradaba a la 
Trinidad, grande Obispo, N. , que estás siempre con los ángeles, ruega sin cesar por todos 
nosotros.

A Varios Prelados, Tropario tono 4:

Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de nosotros 
tu misericordia, mas por sus intercesiones, guía nuestra vida en paz.

Kontaquio, tono 8:

Como maestros de virtudes y adornos de la jerarquía, la Iglesia os glorifica con himnos. por 
vuestras intercesiones, concededles a los que os honramos con amor progreso en virtud y 
liberación de peligros.

A Un Monje Venerable, Tropario tono 8:



En ti fue seguramente preservada la imagen, porque tomando tu cruz, seguiste a Cristo, y 
por tus obras nos enseñas a despreciar la carne como pasajera, y a cuidar del alma como 
inmortal. por eso, con los ángeles, se regocija tu espíritu, Venerable N.

Kontaquio, tono 2:

Armado divinamente de pureza de alma y blandiendo la poderosa lanza de la oración 
incesante, has traspasado los rangos de los demonios, N., padre nuestro. Ruega sin cesar 
por todos nosotros.

A Varios Monjes Venerables, Tropario tono 4:

Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de nosotros 
tu misericordia, mas por sus intercesiones, guía nuestra vida en paz.

Kontaquio, tono 2:

Habiendo pasado sin daño por la multitud de ondas tumultuosas, habéis hundido 
poderosamente a los enemigos invisibles con las corrientes de vuestras lágrimas, vosotros 
que sois divinamente sabios y venerables. Habiendo recibido el don de milagros, rogad sin 
cesar por todos nosotros.

A Un Mártir, Tropario tono 4:

Tu mártir N., Señor, por sus tribulaciones recibid de Ti la corona de la incorrupción, Dios 
nuestro, porque por tu potencia ha derrotado a los tiranos, y ha vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones, salva nuestras almas.

Kontaquio, tono 2:

Como astro resplandeciente has aparecido, no oscurecido por el mundo, pregonando con tus
rayos a Cristo, el Sol de Justicia, N., portador de la pasión, y has extinguido toda vanidad, 
concediéndonos luz. Intercede sin cesar por todos nosotros.

A Varios Mártires, Tropario tono 4:

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, Dios 
nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas impotentes de 
los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas.

Otro Tropario, tono 1:

Por las aflicciones de los Santos, que por tu causa sufrieron, recibe sus suplicas, Señor, y 
sana todas nuestras dolencias, Amante de la Humanidad, Te rogamos.

Kontaquio, tono 2:



Revelando como brillantes lámparas, Mártires divinos, habéis iluminado con la brillantez de 
milagros a toda la creación, aliviando la enfermedad y desparramando la oscuridad, y 
rogando sin cesar a Cristo Dios por todos nosotros.

A Un Hieromártir, Tropario tono 4:

Siendo no solo participante de la vida de los Apóstoles, sino también su sucesor en el trono, 
tu que eres inspirado de Dios, encontraste tu obra por ascender a la contemplación. Por eso, 
repartiendo rectamente la palabra de la verdad, tu has sufrido hasta la sangre, Hieromártir, 
N., intercede con Cristo Dios que salve nuestras almas.

Kontaquio, tono 1:

En el sacerdocio te distinguiste grandemente, y completaste el camino del martirio. 
Extinguiste la adoración de ídolos y te hiciste campeón para tu rebaño, tu que eres 
divinamente sabio. Por eso, venerándote, te clamamos místicamente, redímenos de los 
peligros por tus intercesiones, renombrado N.

A Varios Hieromártires, Tropario tono 4:

Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de nosotros 
tu misericordia, mas por sus intercesiones guía nuestra vida en paz.

Kontaquio, tono 3:

Como a luminares del Sol de la sabiduría que no tiene ocaso, nos hemos congregado hoy 
para alabarlos en himnos. Habéis brillado en la oscuridad de la ignorancia y habéis llamado a
todos a la altura de la piedad, Hieromártires, y os clamamos, «Regocijaos, vosotros que 
sostenéis a los ascetas.»

 A Un Monje Mártir, Tropario tono 8:

En ti fue seguramente preservada la imagen, porque tomando tu cruz, seguiste a Cristo, y 
por tus obras nos enseñas a despreciar la carne como pasajera, y a cuidar del alma como 
inmortal. por eso, con los ángeles, se regocija tu espíritu, venerable N.

Kontaquio, tono 2:

Como a un asceta probado en piedad, honrado atleta preparado, habitante fuerte de corazón 
y testigo en el desierto, exaltemos con himnos a, N., siempre venerado, porque aplasto al 
serpiente.

A Varios Monjes Mártires, Tropario tono 4



Dios de nuestros padres, que siempre nos tratas según tu clemencia, no apartes de nosotros 
tu misericordia, mas por sus intercesiones guía nuestra vida en paz.

Kontaquio, tono 2:

Habiendo pasado sin daño por la multitud de ondas tumultuosas, habéis hundido a los 
enemigos invisibles con las corrientes de vuestras lágrimas, vosotros que sois divinamente 
sabios y venerables. Habiendo recibido el don de milagros, rogad sin cesar por todos 
nosotros.

A Una Mujer Mártir, Tropario tono 4:

Tu cordera,  N., Jesús, te clama en voz alta, «Te anhelo, novio mío, y buscándote contiendo y
soy crucificada y enterrada en el bautismo, y por Ti sufro, para poder reinar contigo. Muero 
por Ii para vivir en Ti. y como sacrificio sin mancha acéptame a mi que con anhelo me 
sacrifico. por sus intercesiones, Compasivo, salva nuestras almas.»

Kontaquio tono 2:

Siendo tu venerado templo como curación de almas, todos los fieles te clamamos, Virgen 
Mártir, renombrada Nombre, ruega sin cesar a Cristo Dios por nosotros.

A Varias Mujeres Mártires, Tropario, tono 4

Vosotras, corderas razonables, llegasteis a Cristo el Cordero y Pastor, por el martirio. Habéis 
completado la carrera y habéis guardado la fe. Por eso, hoy con alma alegre celebramos 
vuestra santa y maravillosa memoria.

Kontaquio tono 4:

La memoria de las portadoras de la pasión de Cristo celebramos, con fe pidiéndoles auxilio y 
que nos liberten de toda tribulación, y clamando: «Con nosotros es Dios, que quiso 
glorificarnos.»

A Una Monja, Tropario tono 8:

En ti fue seguramente preservada la imagen, porque tomando la cruz, seguiste a Cristo, y por
tus obras nos enseñas a despreciar la carne como pasajera, y a cuidar del alma como 
inmortal. por eso, con los ángeles, se regocija tu espíritu, Venerable N.

Kontaquio, tono 2:

Por amor al Señor, Venerable N., has despreciado el deseo del descanso, iluminando tu alma
con ayunos has vencido poderosamente a las fieras, y has anulado el furor de los 
adversarios.



A Varias Monjas, Tropario tono 2:

Con verdadero anhelo, fuisteis desposadas con Él, vosotras gloriosas de Cristo, 
despreciando la unión de los esponsales temporales. Creciendo en hechos virtuosos, habéis 
ascendido a las alturas de la incorruptibilidad. Vosotras que sois hermosas en el alma y de 
grandes riquezas, columnas y reglas de las monásticas. Rogad pues sin cesar por los que 
con amor celebramos vuestra memoria.

Kontaquio, tono 2:

Agotados vuestros cuerpos con ayunos y rogando al Creador con vigilias y oraciones para 
obtener el perfecto perdón de vuestros pecados, habéis ganado la remisión divina y el reino 
de los cielos. Rogad por todos nosotros a Cristo Dios nuestro.

A Una Mujer Mártir, Tropario tono 4:

Tu cordera, N., Jesús, Te clama en voz alta, «Te anhelo, novio mío, y buscándote contiendo y
soy crucificada y enterrada en el bautismo y por Ti sufro, para poder reinar contigo. Muero 
por Ti para vivir en Ti. Y como sacrificio sin mancha acéptame a mi que con anhelo me 
sacrifico. Por sus intercesiones, Compasivo, salva nuestras almas.

Kontaquio tono 4:

Tu divina memoria, N., apareciendo hoy, amanece sobre el mundo como el sol, contando tu 
vida, porque tú, por abstinencia, has anulado las agitaciones de la carne, y por medio de la 
sangre del sufrimiento fuiste desposada a Cristo. Libéranos pues de todo mal a los que te 
alabamos, a fin de que te clamemos, Salve, Madre N. , venerada.

A Un Confesor, Tropario tono 8:

Preceptor de la Ortodoxia, Maestro de la piedad y de la pureza, luz del mundo, adorno de los 
sacerdotes inspirado de Dios, tú que eres sumamente sabio, N.,  flauta espiritual, que has 
iluminado a todos por tus enseñanzas, ruega a Cristo Dios nuestro que salve nuestras almas.

Kontaquio, tono 2:

Habiéndote deleitado en la abstinencia, tu que eres divinamente sabio, apaciguaste los 
deseos carnales, revelando tu crecimiento en la fe, floreciste como el árbol de la vida en el 
Paraíso, N., Padre santo.

A Los In-mercenarios, Tropario tono 8:

Santos in-mercenarios y milagrosos, mirad sobre nuestras enfermedades, y puesto que de 
gracia recibisteis, de gracia dadlo.



Kontaquio, tono 2:

La gracia de curar habéis recibido, dad pues la salud a los necesitados, Médicos gloriosos y 
milagroso; por vuestra visitación abolid la arrogancia del enemigo y sanad al mundo por 
vuestros milagros.

A Un Necio Por Causa de Cristo, Tropario, tono 1.

Habiendo oído la voz de tu Apóstol Pablo, que decía, somos necios por causa de Cristo, tu 
siervo, Cristo Dios, por amor tuyo se hizo necio en la tierra. Honrando pues su memoria, Te 
rogamos, Señor, que salves nuestras almas.

Kontaquio, tono 8:

La belleza más alta anhelando, has abandonado los placeres corporales celosamente, 
viviendo como los ángeles, no ganando las cosas del mundo vano, finaste, Bienaventurado 
Nombre, con ellos. Ruega sin cesar a Cristo Dios por todos nosotros.

A Los Concilios de Los Santos Padres, Tropario tono 8:

Glorioso eres, Cristo Dios nuestro, porque has puesto a nuestros Padres como luminares 
sobre la tierra, y por ellos nos has guiado a la verdadera fe. Tú que eres compasivo, gloria a 
Ti.

Kontaquio, tono 8:

La predicación de los Apóstoles y la doctrina de los Padres han sellado la única fe para la 
Iglesia, y vistiendo el ornamento de la verdad tejido de teología que es de lo alto, ordena y 
glorifica el misterio de la piedad.

A Todos Los santos, Tropario, tono 4:                                                                                     

Por todo el mundo, como de biso y de púrpura, has adornado  a tu Iglesia con la sangre de 
los mártires, y por medio de ellos Te clama, «Cristo Dios, envía tu compasión sobre tu 
pueblo, da paz a tu dominio y a nuestras almas grande misericordia.»

Kontaquio tono, 8:

Como primicias de la naturaleza al Sembrador de la creación, el mundo te ofrece, Señor, a 
los mártires portadores de Dios. Por sus intercesiones y por la Madre de Dios, conserva a tu 
Iglesia y a tu dominio en la paz profunda, Tú que eres grande en misericordia.

                                                                                                                                    




